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Del Traductor

Jesus Thomas Saldias, MSc., nació en Trujillo, Perú.

Desde los años 80's conoció la doctrina espírita gracias a su estadía en Brasil donde tuvo oportunidad de interactuar a través de médiums con el Dr. Napoleón Rodriguez Laureano, quien se convirtió en su mentor y guía espiritual.

Posteriormente se mudó al Estado de Texas, en los Estados Unidos y se graduó en la carrera de Zootecnia en la Universidad de Texas A&M. Obtuvo también su Maestría en Ciencias de Fauna Silvestre siguiendo sus estudios de Doctorado en la misma universidad.

Terminada su carrera académica, estableció la empresa Global Specialized Consultants LLC a través de la cual promovió el Uso Sostenible de Recursos Naturales a través de Latino América y luego fue partícipe de la formación del World Spiritist Institute, registrado en el Estado de Texas como una ONG sin fines de lucro con la finalidad de promover la divulgación de la doctrina espírita.

Actualmente se encuentra trabajando desde Perú en la traducción de libros de varios médiums y espíritus del portugués al español, habiendo traducido más de 220 títulos, así como conduciendo el programa “La Hora de los Espíritus.”
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Exurge domine et judica causa tuam.1

Salmos, 73:22

 


 

 

Breve Reporte

 

 

 

Por la fuerza de Cristo, una vez más estamos juntos por los caminos que nos llevan a Dios.

Desafiante y bendita es la responsabilidad de centrar nuestros esfuerzos en la época en que surgieron los tribunales inquisitoriales, haciendo que se confundieran los conceptos dogmáticos de la “Santa Inquisición” con las verdaderas leyes del cristianismo renovador.

En estas queridas páginas no pretendemos recopilar ni confundir hechos históricos, como ya lo han hecho nobles y competentes historiadores con dedicación y profundo empeño. Tampoco deseamos confrontar los estatutos religiosos.

Nuestra humilde intención es demostrar que, en ese período oscuro, cuando la doctrina cristiana estaba envuelta por el negro manto de la ignorancia, el egoísmo, la vanidad, los prejuicios y el miedo, nuestro Maestro nunca estuvo ausente ni ajeno a los sufrimientos de los mártires de aquella oportunidad. Intercedió siempre piadosamente a favor de todos, ya que la estructura inquisitorial no representaba su imperio de luz, sino que reflejaba ideas a partir de segmentos aislados de los preceptos originales de las máximas celestes que resumen la obra de Dios.

Recordando estos hechos verídicos, viajamos a través de nuestras memorias, memorias y registros recorriendo la Península Ibérica, escenario de encarnaciones y aprendizajes de queridos compañeros.

En España, la reforma católica dio giros ofensivos, fortalecida por la nobleza y la Iglesia. Unidos principalmente al poder de la corona de Isabel de Castilla y Fernando de Aragón, los religiosos desarrollaron la Inquisición española, muy específica y particular.

En principio, creada esencialmente para moralizar y equilibrar las estructuras religiosas de la ocasión y, sobre todo, para poner orden en el ámbito eclesiástico, se regía por leyes exquisitas y despiadadas totalmente descentradas del fin cristiano. Los reyes, apoyados por el Santo Oficio, se dedicaron a una lucha incesante para extinguir de sus tierras los credos no éticos, como el islam y el judaísmo. Esta maniobra cultural socavó, en 1492, una violenta batalla para arrebatar Granada de manos de los moros, que se tradujo en silencio, llamas, lágrimas y violencia de poder.

Las figuras de los inquisidores, especialmente el inquisidor, Tomas de Torquemada2, transformaron vidas en pavor y agonía. Movidos por el miedo y por sus raíces culturales, el pueblo modesto apoyó sus esperanzas en las historias de héroes, sentenciados por herejías que, muchas veces, fueron solo un medio utilizado por los obispos para silenciar a quienes tenían las condiciones suficientes para hacerles frente, por no estar de acuerdo con el poder inquisitorial. Muchos amigos mencionados en la historia real del libro Linternas del Tiempo se encuentran en estas líneas, en otros ropajes, como personajes destacados, dando secuencia a sus vidas de apostolado y regeneración. Unidos por el lazo más puro del amor, Eustaquio vuelve a la vida corporal, como fray Leopoldo, y Samir, como Fray Felipe Mariano. Elías (Cornelio), eterno compañero del bien, ejemplo de valentía y bondad, como Esteban; la confiada Drautila regresa como la fuerte y amada Amirah; Gaius regresa como Khalid y Dioclecia como Pilar.3 

Respondiendo a las solicitudes de los otros amigos presentes en estas verdaderas páginas de amor, y respetando sus individualidades y los lugares que sirvieron de escenario a sus vivencias, se dieron los nombres de algunos personajes algunas regiones fueron preservadas.

Finalmente, ¿por qué llamar a este compendio Lágrimas del Sol?

De manera alegórica y con profundo respeto, representamos a Jesucristo y su bendita falange, formada por seres alados y sabios obreros de Dios, en la figura de la gran estrella, el Sol, porque nada hay que pueda servir de analogía. Traducir la luz, la magnificencia y la generosidad que el Señor dedica indistintamente a los hijos de Dios.

Las lágrimas representan las que derramaron los emisarios celestiales, cuando se vieron ante la necesidad de restaurar la propuesta original de Cristo y, sobre todo, las lloradas por los acusados de la Inquisición, que sintieron el peso de una impiedad que nada se parecía a la doctrina, humilde, sabia y liberadora de las conciencias humanas traída por Jesús en su paso por la Tierra.

Agradezco a los fieles amigos y hermanos en Cristo con quienes comparto todos los créditos de este trabajo. Fueron ellos quienes me ayudaron a componer estas páginas, recopilando recuerdos, organizando los hechos e ilustrando amorosamente el dolor de los personajes de esta historia.

Sin pretensiones, le ofrecemos este viaje rápido en las líneas que siguen, conscientes que triunfamos cuando seguimos con la fuerza de la fe con la certeza que Jesús será siempre el Sol de nuestra existencia, guiando nuestro corazón hacia la luz, secando todas las lágrimas con los pañuelos invisibles de su invencible compasión.

Ferdinando 

São Paulo, 

15 de Febrero, 2001. 

 


 

 

NOBLES HIJOS DE DIOS,

 

 

 

Agradezco sinceramente a Jesús su permiso para participar en la composición de esta obra, junto a mi hermano y maestro de muchas vidas, Ferdinando, quien, en efecto, por su mente lúcida y su corazón bondadoso y equilibrado, atribuye belleza a las heridas humanas y el romanticismo a la historia de la doctrina cristiana.

Me gustaría permanecer en el anonimato porque no me considero un escritor. Alguien como yo, entrenado para dirigir ejércitos, poco sabe componer dulces melodías frente a la necesaria trayectoria de una batalla demandada en nuestras vidas.

A pesar de haber escrito solo unas pocas líneas, bajo la luz celestial, acepté el humilde pedido de mi cohermano y la insistencia de tantos amigos de manifestarme en este preludio.

Con cariño llamé a la organización de las memorias de esta historia real, tan compleja a los ojos de la tierra y tan sencilla a los ojos de Dios, el diccionario del bien. Un diccionario, sí, porque responde a dudas básicas de la vida, como: ¿Debemos continuar? ¿Hay esperanza para mis heridas? El sufrimiento tiene un principio, pero ¿tendrá un final?

Aquí el lector encontrará ejemplos de heroísmo y honor jamás demostrados por ningún soldado en los campos de combate, sino en la simple expresión de mujeres, monjes y esclavos, que se enfrentaron a una verdadera escuela redentora de fe y supervivencia, en la certeza que Dios no lo hizo. No olvida a ningún niño, incluso si ese niño está luchando temporalmente contra Su bondad redentora.

No me detendré más en estas líneas, pero te suplico, querido lector, las bendiciones de Jesús, el valor en la lucha, la sabiduría frente a las pruebas que naturalmente ofrece la vida, sin olvidar nunca que el Señor siempre será el gran Sol, la luz eterna de nuestra victoria.

Tiago

São Paulo, 

15 de Febrero, 2001. 

 


 

 

 

 

PRIMERA PARTE

 

Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres.

Juan, 8:32

 

... quien ora y lucha por su prójimo se salva de las tinieblas íntimas y del egoísmo que quema, como el fuego, el espíritu.

Henrique

 


 

 

1.- Carreteras bajo definición y entendimiento

 

 

 

Nuestra historia comienza a finales del siglo XV - alrededor de 1485 -, cuando los caudillos españoles, estimulados por la búsqueda de la hegemonía cultural, se disponían a rescatar sus tierras y promover reformas en las estructuras éticas y morales de la Iglesia, que estaban derrumbadas.

Europa estaba bajo el manto negro de las órdenes dictadas por los apostolados católicos. Se percibía que una fracción del pueblo de Jesús, que en el pasado había sido víctima de persecución, se convertía ahora en implacable perseguidor.

Los tribunales de la Santa Inquisición aumentaron su influencia. El movimiento, que se había hecho más evidente en el sur de Francia, se expandió extraordinariamente, fortaleciendo conceptos de crueldad, persecución y locura, afirmando su imperio particular en la ignorancia de un pueblo humilde, uniendo a los hombres a poderes temporales, lejos de los ideales cristianos de bondad, amor y caridad establecidos en su origen.

Se organizaron verdaderas campañas militares, en nombre de Dios, para hacer prevalecer el poder del papado y resultar en una gran fuente de ingresos para el alto clero. Los líderes de la iglesia estaban preocupados por las conquistas y las guerras frías, olvidando las obligaciones religiosas y el trabajo real en el nombre del Señor. Esto resultó en excesos, favoritismo y poderes imprudentes.

En España, la Inquisición, hasta ese momento, no había actuado con rigor y autoridad. Una parte de la Península Ibérica permaneció bajo el dominio del imperio musulmán y bajo la influencia judía. Las demás regiones eran autónomas y, a pesar de ser cristianas, permanecieron aisladas, defendiendo sus fines particulares.

La legítima heredera al trono de Castilla, Isabel, mujer entregada a la devoción y oración católica, se había preparado para gobernar, asumiendo su reino con el firme ideal de reformular la Iglesia. Se unió en matrimonio con Fernando de Aragón, quien estaba preocupado por sus ideales políticos. Juntos iniciaron la gran tarea de unificar España y eliminar el islam, el judaísmo, el paganismo y las llamadas “herejías” cristianas.

La unión de los propósitos de Fernando e Isabel les llevó a establecer su propia Inquisición, con características particulares de intensa crueldad, difundiendo una filosofía basada en el prejuicio y el miedo.

En este entorno, en el sur de España, cerca de Granada, en medio de vastas y productivas tierras, una residencia sencilla, pero que en el pasado tuvo su apogeo, fue dotada de paz, bendecida por la armonía y fortaleza de don Sánchez, hombre maduro, humilde y respetado en la región por llevar una vida correcta y equilibrada.

Tras la muerte de su esposa, María Alcántara, tuvo una vida difícil, pero serena y feliz, junto a su hija Juana , una bella y virtuosa joven de rostro fino, resaltado por unos ojos grandes, expresivos y brillantes, a los que dedicó a su padre y amigo, fray Leopoldo.

Juana se destacó por su refinada educación y por ser conocedora de las letras, una excepción para esa fase de la historia. Toda la cultura recibida a lo largo de su existencia estuvo a cargo de fray Leopoldo, un hombre de baja estatura, frágil, con el cabello ralo que anunciaba las primeras nevadas. Había abrazado el sacerdocio manteniéndose humilde, lejos de los excesos materiales que, en la mayoría de los casos, rodeaban a las instituciones religiosas de su tiempo. A través de las Escrituras dejadas por los apóstoles de Nuestro Señor Jesucristo, impartía clases diariamente a los jóvenes lleno de sueños y vida. Así, estableció su profunda admiración por la familia de su amigo de la infancia, don Sánchez, quien, caritativamente, le había cedido una choza en su terreno para que pudiera mantener la humilde enfermería donde se dedicaba, junto con Juana , a trabajar para el beneficio de los necesitados y los que sufrían. Con afecto ayudó a los menos afortunados e infelices, sentenciados por las limitaciones de la vida. Él y Juana eran la esperanza de muchos que solo tenían la incertidumbre de un nuevo día. Este armonioso ambiente contó con la presencia de la sierva Dolores, quien, a pesar de las dificultades naturales, se mantuvo fiel al lado de aquellos hijos de Dios.

Esa noche, Juana y fray Leopoldo estaban en la terraza manteniendo una conversación trivial.

- Sabes muy bien que desde la muerte de mi madre hace diez años, siento que mi padre no ha encontrado un momento de paz. Contrajimos muchas dudas en busca de su cura y nos encontramos con el corazón frío. Criaturas oportunistas, pretendiendo conocer los milagros de Nuestro Señor, se presentaron, prometiendo que mi madrecita se levantaría de su cama si mi padre adquiría las reliquias religiosas que ellos vendían, que decían que eran milagrosas. Ingenuamente, impulsado por la esperanza y la fe ciega, no se dio cuenta que no eran más que baratijas sin valor. Debido a que la amaba profundamente, mi padre se entregó a las creencias y su fe fue utilizada con extrema crueldad.

- En esa ocasión, a pesar que yo le había advertido contra el abuso y la explotación, él, por amor a su esposa, cegó y se sometió a sucumbir a los excesos de esos hombres sin escrúpulos.

- Tienes razón. Todo lo que teníamos les fue entregado. Solo nos queda esta propiedad, totalmente comprometida. Temo por mi padre, ya que ya no tenemos los recursos para cumplir con nuestras responsabilidades. Ante tantas preocupaciones y aflicciones, su salud es frágil, se enferma todos los días. Siento que poco a poco va perdiendo las ganas de vivir y la fe, la fe que él mismo me enseñó a tener.

Con delicadeza, Juana secó la tímida lágrima y continuó: 

- Cada día me fortalezco en los ejemplos de tu abnegación, mi amigo. Descanso mis ojos en ti y me siento confiada. Después de todo, el Señor, a quien aprendí a amar, nunca nos abandonaría.

- ¡Hija! El Señor es misericordioso y donde está Su fuerza no hay temor. Jesús dijo: “...por la debilidad de vuestra fe, porque de cierto os digo, que si tuviereis fe como un grano de mostaza, podréis decir a este monte: Muévete, vete, ve de aquí para allá, y se alejará, y nada os será imposible.”4 Eres joven, todavía aureolada por la franqueza de tu corazón. A los ojos de Dios, somos niños aprendiendo el tema llamado coraje. Ante los obstáculos de nuestra existencia, creemos en lo que ven nuestros ojos y, a veces, nos perdemos en los caminos que debemos seguir, caminos señalados por manos celestiales.

- ¿Por qué tantas muertes y oportunismo ante el sagrado nombre de Jesucristo? Los apóstoles dejaron un legado de valentía, fuerza, fortaleza y resignación frente a las persecuciones que sufrieron a lo largo de su vida, buscando la libertad para la expresión de un código de amor llamado cristianismo y; sin embargo, Dios permite que continúen las masacres en su nombre? No entiendo.

- Dios no reprime el invierno, pero, sin excesos, ofrece cobertura a sus hijos. No es necesaria una vida contemplativa, activa. A nadie se le exige vivir con las manos cruzadas o de rodillas, pero cuando Jesús reside en el corazón humano, vencemos la incertidumbre y no damos fe con lágrimas de los caminos que andamos. Con el trabajo y la renuncia alcanzaremos la libertad de nuestras almas, seguirá el dogmatismo, traduciendo los artículos de fe y devoción inoperantes, pero el verdadero cristiano se consagra en el Maestro y en el trabajo. Con cada nuevo sacrificio que ilumina y renueva, se encuentran medios para seguir. El que vive, confía y no se deja intimidar por simples testimonios, que parecen oscuros pero temporales.

Emocionado, de la mano de su amiga, Juana continuó:

- A menudo me he despertado en medio de la noche y, sin poder dormir, me he entregado a oraciones profundas. Las preocupaciones por el futuro se apoderan de mi alma, pensamientos dispersos invaden mi mente y un miedo inexplicable al sufrimiento me acompaña, convirtiéndose en cobardía.

- No debemos temer cruzar los valles oscuros del mundo, pues nos sostienen las linternas celestiales que Dios pone en nuestros caminos. Debemos aceptar todas las dificultades con resignación y coraje y nunca perder la esperanza y la fe, porque cada amanecer sucede un nuevo comienzo. El código de luz que Jesús dejó en el cristianismo genuino del pasado sostiene con fuerza nuestra vida, pero debemos aceptar con paciencia las definiciones de los cielos, incluso aquellas que no somos capaces de entender.

- Creo que Jesús puso en tus manos, amigo mío, la responsabilidad de demostrar a los que siguen las Escrituras la verdadera misión apostólica. Renunciaste a tu propia vida para ayudar a todos los que buscan tus servicios. Siento paz y seguridad a tu lado.

- No estamos solos. Siempre me encontraré a tu lado. Confía y no dejes tu corazón en la caída que pasó; recuerda siempre las primaveras que coloreaban tus días.

Luego de un respetuoso abrazo, se retiraron llevando en el corazón las impresiones de la instantánea conversación, poniendo en manos de Dios el futuro de sus vidas. 

+ + +

Dos días siguieron al encuentro entre fray Leopoldo y Juana . Esa tarde, la brisa soplaba fría y las brumas eran consejeras de los viajeros que buscaban el calor de sus hogares.

Don Sánchez llegó a su residencia, se apeó de su caballo andaluz, corrió hacia el salón principal y, como de costumbre, anunció con voz firme:

- ¿Dónde están las mujeres de mi vida que no vienen a mi encuentro? ¿Dónde está mi hija?

Inmediatamente Dolores se presentó, su cara redonda y sonrojada, mostrando felicidad. Prestigioso, se quitó el abrigo y dijo:

- ¡Señor! No esperábamos tu regreso para hoy. Como siempre, Juana se dedica a sus estudios en la biblioteca, con fray Leopoldo, que le transmite sus lecciones - Llevando su abrigo, continuó: 

- Descansa un poco. Llamas a tu hija y aprovecho para traerte un trago. Creo que estás cansado y sediento. 

Después de unos momentos, Juana corrió y lo abrazó con cariño.

- ¡Papá! ¡Cuánta nostalgia! Me sorprende tu regreso anticipado.

Él la besó en la frente y felizmente respondió:

- ¡Mi querida! Concluí mis negociaciones y no quería alejarme de aquí. Ha pasado el tiempo y ante mí se hace una mujer.

Bajo el portal principal de la sala, fray Leopoldo observó aquella feliz escena. Con un gesto humilde, saludó, bendijo, sonrió.

- ¡Gracias a la bendición! - Don Sánchez, con una amplia sonrisa, lo abrazó -. Nunca podré dejar de agradecer al Señor por la familia y los amigos que tengo. Lo confieso, estoy feliz. Mi hija es un regalo de Dios y cada día está más hermosa.

Dolores, que ya había dejado una bandeja con vino fresco sobre la mesa, sirvió a los dos hombres y llamó a Juana para que la ayudara a preparar la cena. Después que las mujeres se retiraron, fray Leopoldo, con la humildad inherente a su personalidad, dijo:

- Perdona mi indiscreción, pero me pareces invaluable. Veo a un hombre luchando consigo mismo. Entiendo que las negociaciones para mantener la propiedad no rindieron como esperabas.

- De hecho, no tuve éxito. La enfermedad de María Alcántara y, consecuentemente, su muerte, exigió gastos por encima de mis posibilidades. Perderé lo único que me queda, esta propiedad, y no hay nada que pueda hacer al respecto. Temo por el futuro de mi hija. Me siento abatido, débil y terrible padre. Tienes un buen corazón, siempre ayudando a todos sin pedir nada a cambio. Quizás no entiendas mi debilidad, pero estoy perdiendo la fe.

- No te martirices. Hiciste lo mejor por tu esposa, todo lo que estuvo a tu alcance, y haces lo mismo por tu hija. Nunca olvides la máxima de Nuestro Señor: “En el mundo tendréis tribulaciones, pero tened ánimo: Yo vencí al mundo.”5

- No podré vivir solo de dichos y esperanzas bíblicas. Necesito luchar por mi hija. No tuve elección. Solo me queda una fuente para aliviarme de esta terrible experiencia - Y, tapándose el rostro con las manos, dijo: 

- Don Fabrizio.

- Querido mío - dijo fray Leopoldo -, soy consciente que no debemos juzgar a nuestros semejantes. Me acuerdo de la enseñanza del Señor: “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, no lo juzgo, porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo.”6 Momentos de testimonios y pruebas difíciles. Seamos, pues, diligentes, manteniéndonos en oración y confiando en los designios del cielo.

- Temo por el futuro, porque es conocido por sus crueldades y temido por ser hermano del obispo Rafael, miembro importante de la dirección de La Suprema.7 Un día, Don Fabrizio, en el norte de España, conoció y quedó locamente encantado por la belleza y juventud de doña Ana, un alma virtuosa. Por imposición de su propio egoísmo, la obligó a una unión, para saldar las deudas contraídas por el padre. Su familia está sujeta a un estricto código disciplinario, creado por él. Nada es capaz de abrir su alma o tocar su corazón, que es una fortaleza petrificada que necesita tratamiento. Utiliza el sufrimiento de los demás para sus propios beneficios privados.

Un día conocí a su hermano, el obispo, un joven codicioso que, incluso antes de pertenecer al tribunal inquisitorial, ya ejercía un poder severo contra los inocentes, condenándolos, sin piedad, bajo acusaciones de brujería y hechizos sin fundamento.. Todas sus órdenes las lleva a cabo un hombre grosero, frío y despiadado llamado Antonio Trinidad.

Descansando su mano sobre el hombro de su amigo, concluyó:

- Piensa un poco mejor en tu elección. Ella no había visto su aflicción allí. Lucha y espera pacientemente, porque el límite de hoy puede ser la luz de mañana.

- Sé que mi desesperación estaba más allá de mi razón. Y es muy difícil vivir con la persona que amamos y saber que el futuro no será más que sufrimiento y privaciones. Ahora es tarde. Ya estoy comprometido con este hombre. Por piedad, si me pasa algo, prométeme estar siempre al lado de mi hija. Antes de ser fraile, eres mi amigo, y solo me queda rogarte: prométeme que no abandonarás a Juana - suplicó don Sánchez, tomando los brazos de su amigo.

- Te prometo que no te abandonaré. Ella es como una hija para mí, y tú eres como un hermano. Además de mi amor y entrega a Jesús, los reconozco como mi familia. Eres un hombre lúcido y por eso debemos orar, pidiendo sabiduría para no desistir de las luchas fraternas que nos encomiendan. Si las pruebas son necesarias en nuestro camino, confío en que el Señor no permitirá que el sufrimiento se alargue más de lo que podemos soportar. Todo será un gran aprendizaje para nuestras vidas.

La noche seguía tranquila. Los amigos hablaban del futuro, reafirmando en sus corazones los sueños de felicidad, aunque las preocupaciones y el miedo al futuro fueran sus temidos compañeros.

+ + +

Después de la cena, aquellos hijos de Dios se instalaron en el salón principal y fray Leopoldo, como de costumbre, leyó las Escrituras durante la humilde reunión que estaba por comenzar:

- Señor Jesús, consolamos nuestros corazones cansados que lloran por la angustia que estamos invitados a experimentar en el terreno de la vida, El Señor es el Sol radiante de nuestras existencias. Ante la mínima tortura, recordamos Tu Calvario, que no pudo quitar Tu brillo y Tu luz infinita. Perdónanos por las abundantes lágrimas que fluyen de nuestros ojos como arroyos que desembocan en nuestros propios sufrimientos. Incluso solo, frente a los desafíos de la santa cruz, Tu martirio convirtió a la humanidad, no en reservorios de dolor, sino de piedad ante tanta ignorancia que se presentaba a Tus ojos. Aunque tu luz es más grande que el sol, en tu sufrimiento lloraste, sin perder la esperanza y el coraje. 

Señor, por misericordia, no pedimos alivio sin recibirlo; sonrisas sin alegría de vivir; fe sin nosotros trabajando por la libertad de las conciencias que son hijos de Dios. Solo queremos que, en nuestro silencio, Señor podamos escuchar nuestros corazones, que ahora simplemente adoran Tu nombre, bendicen Tu existencia y te suplican que Tu rostro amoroso nunca desaparezca de nuestras vidas. Somos conscientes que Tu amor es más grande que las instituciones de piedra que masacran a las criaturas. Con la mente abierta, recibimos nuestras tareas con resignación y coraje para ir más allá de las fronteras de nuestro corazón. Sobre los hijos de la Tierra las lágrimas de alegría de nuestra compasión.

Todos escuchaban con respeto y con los ojos húmedos aquellas emotivas palabras, sin atreverse a interrumpir la inspiración de fray Leopoldo, quien, tan diferente de los que ejercían el poder en las iglesias, era un humilde emisario de Jesús, consciente de su misión apostólica.

Así, la noche perfumaba la estancia y reinaba la paz, aunque fuera momentáneamente, para estos personajes. Envueltos en una fe genuina y latente, esperarían el futuro con resignación, bañados en sentimientos purificados por la fuente soberana del amor llamado Jesucristo. 

 


 

 

2.- Cristianos y moros, sublime encuentro

 

 

 

Treinta días habían seguido su curso.

Esa tarde, Juana y Dolores permanecieron tranquilas, involucrado en los asuntos cotidianos. Don Sánchez, sentado en el porche, estaba anotando órdenes para que los trabajadores de su tierra las cumplieran por la mañana, cuando vio a un hombre montado en un caballo árabe que tenía un aspecto maduro, acentuado por una gran barba. Debajo del turbante que lucía, se logró ver un poco de su cabello negro, pudiendo identificar que se trataba de un moro. Don Sánchez, con firmeza, se puso de pie y se dio cuenta que llevaba las riendas de otro caballo árabe, el cual sujetaba a un hombre de espalda ancha, tez dorada, cabello y ojos negros, pero que mostraba una profunda depresión. Sin perder la incógnita, dijo:

- Vengo en son de paz y estoy en busca de ayuda. Mi nombre es Mandhur y estamos lejos de nuestra gente. Este es mi hermano Zarif. No puedo entenderlo, él siempre fue un hombre fuerte y de repente se enfermó. Pido ayuda, ya que se está deteriorando gravemente y no podrá continuar el viaje.

- Si el Señor viene en paz, entonces mi hogar es tuyo. Si se trata de guerra, entonces el silencio es mi respuesta. Entiendo su desesperación y haré lo que pueda para ayudar.

- No te arrepentirás. Tengo suficiente riqueza para pagar sus servicios.

- Querido, quédate con tu riqueza, porque yo nunca te cobraría por ofrecer mi casa. Mi recompensa será ver a tu hermano en pie y ambos logren salir recuperados.

- ¡Que Alá8 te apoye! Estaremos eternamente agradecidos.

Dolores, al notar el ligero alboroto, se acercó y dijo, espontáneamente:

- Señor, perdóname, pero no debes acoger a estos moros.

¿Qué dirán de nosotros?

- No debemos llevar prejuicios en el corazón - dijo don Sánchez con una discreta sonrisa en el rostro -. No me importa lo que digan. ¿Qué sería de nosotros si Dios se olvidara de nuestras almas? Vamos a meterlos dentro.

Don Sánchez y Mandhur entraron en una habitación y acostaron al paciente en la cama. La cándida figura de Juana llenó de inmediato la estancia de belleza y paz, el silencio de ese momento fue interrumpido por la voz de don Sánchez, quien tomándola de la mano y respetuosamente la condujo para mayor claridad. El resplandor de la luz resaltaba su belleza. Don Sánchez la presentó. Galante, Mandhur se inclinó ante la joven y dijo:

- El señor fue bendecido por haber sido agraciado con una joya tan rara y hermosa, una piedra noble tallada por Alá, porque ningún hombre podría otorgarle tal refinamiento. Mi nombre es Mandhur y este es mi hermano Zarif.

Juana , tímidamente, le agradeció el cumplido. Su padre, al darse cuenta de la gravedad del momento, dijo con firmeza:

- Buscaré a fray Leopoldo. Él, seguro, con sus tés, podrá ayudarte. Mientras tanto, haz lo que puedas para aliviar su sufrimiento.

- Lo cuidaré con dedicación, pero se acerca la noche y temo por su- seguridad - dijo Juana .

No te preocupes - dijo Mandhur -. Acompañaré a tu padre y me aseguraré que no le pase nada malo.

- ¡Vamos, vamos! Dejemos la conversación para más tarde.

No podemos perder más tiempo.

Ellos salieran, mientras Juana refrescaba la frente del desfallecido, cuidando a ese extraño que, de alguna manera, había sido guiado a los caminos de su vida por manos de lo invisible.

+ + +

Horas después volvió don Sánchez con el moro y fray Leopoldo, quien con humilde prontitud no perdió el tiempo: inmediatamente fue a atender al enfermo, sin saber siquiera su nombre, con la única preocupación de socorrerlo. La noche avanzaba sin piedad. Fray Leopoldo maceraba hierbas, convirtiéndolas en ungüentos y tés, buscando bajar la temperatura del pobre que, entre delirios, recibía el cariño y la entrega de aquella familia desconocida para él.

Después de dos días de cuidados intensos, los primeros rayos del atardecer anunciaban una nueva mañana. Los rostros de todos estaban sumamente cansados, pero una visible mejoría calmó el rostro de Zarif, lo que proporcionó unos momentos de descanso a aquellos hijos de Dios que, voluntariamente, permanecían junto a su lecho.

De repente, se incorporó con dificultad, tratando de saber dónde estaba. Su hermano, al notar la mejoría, lo abrazó con el cariño de un padre amoroso y le dijo:

-¿Estás mejor?¡Casi no lo puedo creer! - Con alegría, continuó: 

- Estamos en la casa de unos amigos. Cristianos misericordiosos que nos acogieron, respetándonos y ayudándonos. 

- Alabado sea Dios - dijo fray Leopoldo -. A veces creía que estabas muerto.

Llevándose las manos a la cara para aliviar las tensiones resultantes de la enfermedad que había sido curada, Zarif dijo:

- Es más fácil para un verdugo ser complaciente frente a una súplica o la agonía de otros, que para un cristiano tener compasión de alguien. ¿Dijiste que hay misericordia en cualquier cristiano? Por lo que vi, la iglesia no tiene compasión por sus fieles.

Fray Leopoldo, tratando de cambiar el curso de la conversación, respondió amablemente:

- Entiendo tu impresión sobre mi religión. De hecho, las instituciones no son capaces de mostrar indulgencia, pero nuestro Dios de luz y su hijo Jesús son y serán siempre ejemplo de amor. El juicio es enemigo de la lucidez. ¡Vamos! Descansa mientras esperas un buen caldo caliente.

Como si la voz de fray Leopoldo penetrara en sus profundidades, Zarif calló, buscando el descanso necesario para su cuerpo cansado. Apareció Juana , llevándole un caldo fragante, preparado con mimo. Ante ella, Zarif permaneció inerte, como si, por un momento, estuviera agraciado por la cura. Sintió como si el mundo hubiera sido diseñado solo para su corazón, tocado por un sentimiento tan diferente:

- Hermano mío - dijo sin dudarlo -, ¡estoy frente a un ángel! ¿Quién es esta mujer, poseedora de tal encanto, capaz de silenciar nuestras almas?

Incómoda con la mirada de luto, Juana sintió que su corazón, en ese momento, era enemigo de su razón. Se sonrojó y agradeció tímidamente los cumplidos con simples saludos, y con labios temblorosos, en un susurro respondió:

-Mi nombre es Juana. 

En medio de profundas miradas de reconocimiento, uniones y bendiciones del cielo, aquellos corazones continuarían su vida perpetuando sus esperanzas y verdaderos encantos en sus sueños futuros.

+ + +

Cinco días siguieron su curso. Don Sánchez mantuvo confidencial la estadía de los dos hermanos en su residencia.

Entre los dolientes, fray Leopoldo y don Sánchez se intensificó una fuerte amistad. Los lazos entre Juana y Zarif también se estrecharon. Esa noche, después de la cena, todos se reunieron en el porche, desde donde se veían las estrellas bordando de luz el manto negro de la noche. Mandhur, con tranquilidad, inició la conversación:

- Estamos agradecidos por tanta amabilidad, pero mi hermano se está recuperando y estamos listos para continuar nuestro viaje.

- ¿No sería mejor quedarse un poco más? - Propuso don Sánchez.

- No queremos dañar a su familia con nuestra presencia - dijo Zarif -. Confieso que, en todos los años de mi vida, nunca había conocido hombres tan buenos y virtuosos. Me ayudaron, no preguntaron de dónde soy, simplemente me ofrecieron sus manos. Ojalá pudiera retribuir tanta dedicación. Me trataron como a un hermano. Confieso que siento como si los conociera desde hace mucho tiempo. ¿Sería eso posible?

- No somos hijos del azar - dijo fray Leopoldo, contemplando las estrellas -. No creo que solo estemos pasando polvo por el suelo de la vida. Nos unen lazos de amor que aun no somos capaces de comprender, pero creo que debemos ayudar al prójimo, al vecino, porque detrás de un rostro momentáneamente desconocido, puede haber un gran amor de nuestro pasado.

- Perdóname, pero ¿cómo puedes defender estas ideas de amor fraternal? 

Fray Leopoldo, respirando hondo, cerró los ojos por un momento y respondió:

- Le preguntaron a Jesús: “...¿Quién es mi prójimo? Jesús respondió: “Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en entre los ladrones que, después de desnudarlo y golpearlo, se fueron, dejándolo medio muerto. Por casualidad, un sacerdote iría por ese camino; lo vio y siguió adelante. También un levita, que pasaba por aquel lugar, lo vio y siguió adelante. Sin embargo, cierto samaritano que estaba de viaje se acercó a él, lo vio y se conmovió. Se acercó, curó sus heridas, vertió aceite y vino; luego lo puso sobre su propio animal, lo llevó a la posada y lo cuidó. Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al posadero, diciendo: 'Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo devolveré a mi regreso'.

¿Cuál de los tres, en tu opinión, era prójimo del hombre que cayó en manos de los ladrones?” El hombre respondió: “El que tuvo misericordia de él.” Entonces Jesús le dijo: “Ve, y tú también has lo mismo.”9

Zarif se quedó en silencio por un momento, meditando en las palabras escuchadas como si permitiera un toque suave en el alma. Rompiendo el silencio momentáneo, dijo:

- Nunca escuché una historia cristiana. Los prejuicios nos alejan de las bellezas que existen en todas partes del mundo. Dime... ¿qué es esto que escuché? ¿Era este Jesucristo un buen narrador?

- Escuchaste una parábola. Jesús no es un narrador. Es un hombre sabio y el buen Maestro sabe enseñar a sus discípulos con sencillez.

Sacando un libro que contenía los Evangelios, se lo entregó a Zarif: 

- Entiendo que ustedes dos están del lado de las decisiones sociales en su tierra. Aquí tienes un regalo: el resto de las Escrituras y las parábolas de una ley justa y verdadera, para ayudarte a iluminar tu camino.

- Una vez más muestras bondad. Me llevaré tu regalo y te prometo que, a partir de hoy, buscaré saber lo que está escrito aquí. Siento que mi corazón y mi mente aun no están preparados para dar cabida a esta sabiduría, pero todo lo que viene en nombre de la luz no desvía nuestra mirada de la razón.

Mandhur, con una sonrisa discreta, colocó su mano sobre el hombro de Zarif y dijo:

- Tenemos que irnos. Íbamos camino al palacio del Califa10, donde mi hermano debía encontrarse con la prometida que le había dado la alianza: Así honraremos la promesa de nuestro padre y de nuestra familia, según nuestras costumbres.

Juana , al escuchar esas palabras, dejó caer el bordado de sus manos. Zarif, completamente perturbado, no ocultó su descontento; sin embargo, por respeto a su hermano, guardó silencio y bajó la cabeza.

Fray Leopoldo, con sensibilidad y cariño, al percatarse que entre el moro y Juana se manifestaban diferentes e incomprensibles sentimientos, rompió la incomodidad del momento:

- Creo que es mejor que nos retiremos. Después de todo, es tarde.

Aquellos hijos de Dios respondieron sin discutir a tan amable sugerencia. El silencio coronó sus corazones. Con esperanza y llenos de paz, se retiraron sin angustia ni agonía, esperando lo que la vida les depararía en las próximas páginas de sus existencias.

+ + +

A la mañana siguiente, Juana estaba recogiendo frutos silvestres cuando Zarif, que la observaba, se acercó:

- Permíteme ayudarte.

-Gracias, pero ya terminé mi tarea. 

Asustada, la joven aceleró el paso, en un vano intento de separarse del visitante.

- Por piedad, no te vayas -. Sujetándola del brazo, continuó: - Desde que llegué me evitas. Te alejas de mí. ¿Soy un animal que la asusta, o tu corazón traiciona su razón? ¿Se convierte la semilla de niña en un brote de mujer?

- No entiendo tus palabras - dijo ella, tratando de ocultar la emoción -. Según tu hermano, estás comprometido con una mujer y pronto te casarás con ella.

- Desde la muerte de mi padre, mi hermano ha sido el representante de mi padre, a quien respeto y admiro mucho. Nuestras costumbres me obligan a honrar responsabilidades familiares intransferibles. Pero desde que te vi, aprendí lecciones que nunca podría aprender de la mía.

Con una mirada fija en los ojos de Juana , continuó:

- Sin mi consentimiento, un extraño e inexplicable sentimiento aterrizó rápidamente en mi corazón que puedo explicarlo. Créeme, mi corazón descansa en ti y sé que el tuyo descansa en mí.

- ¡Por Dios! ¡Nuestras raíces son diferentes y estas diferencias pueden ser instrumentos para nuestra separación, sin siquiera haber experimentado el encanto de la convivencia!

- Nuestros orígenes pueden ser nuestras diferencias, pero nuestros corazones se unen en un solo destino, el amor. Experimenté pasiones ardientes. Las odaliscas me prometieron amor eterno y yo correspondí con votos infundados de pasiones que conscientemente sabía que era incapaz de cumplir. Pero aun así, alimenté esperanzas vacías, que apagaron mi vanidad y mi orgullo. Desperdicié muchos años de mi juventud, pero ninguna mirada pudo marcar mi alma como la tuya. A tu lado mi alma descansa serena y por ti tendré el coraje de cambiar lo que soy. Permíteme amarte. Entonces solo tendré un anillo de bodas y despreciaré a otras mujeres.

- Incluso si nuestras almas tienen un solo destino, eres consciente que nuestras familias nunca aprobarían nuestra unión. No creo en las coincidencias. Sé que Jesús espera algo más grande de nosotros, pero no puedo creer que nos hayamos conocido solo para vivir un gran amor. Te confieso que también estás en mis pensamientos y a tu lado estaría dispuesta a seguir los caminos de la vida, aunque a veces parezcan tortuosos. Pero con fe y con Jesús juntos venceremos.

- Sé que enfrentaremos desafíos. No conozco a tu Jesús, pero tu fe me hace creer en Él, al menos en este momento. Lucharé todo el tiempo que sea necesario para permanecer a tu lado. Por designación del propio califa, mi hermano y yo nos quedaremos, por largo período, alojándonos en uno de sus palacios, cerca de aquí.

Apoyó la cabeza de Juana en su amplio pecho. 

- Eso me facilitó encontrarte. Me iré con mi hermano, pero regresaré.

Aquellos hijos de Dios intercambiaron votos de amor eterno sin saber lo que representaría el futuro para sus corazones. Regidos por la fuerza operativa del amor, sustentarían sus esperanzas en sueños de felicidad, aunque el destino fuera totalmente desconocido ya veces incluso inhumano.

 


 

 

3.- Alianzas y apariciones

 

 

 

Zarif, acompañado de su hermano, llevándose consigo el respeto por los nuevos amigos, llegan a su destino, en Alhama de Granada En medio del pintoresco escenario entre las brillantes cumbres de Sierra Nevada, se hospedaron en la Alhambra, el Castillo Rojo.

En la mayor parte de las extensiones de tierras españolas se advierte el intenso dominio del duelo, su legado de costumbres y creencias. La cultura morisca dividió las regiones, decorando sus castillos y palacios con bellos ornamentos y arabescos, que demostraban fuerza, poder y conquista. Estas construcciones, además de ofrecer confort, presentaban el paisaje con un arte único, modelando sus extensos jardines con sosiego, canto, magia, contemplación.

Las decisiones políticas, sociales y económicas contaban con la participación de Mandhur y Zarif, que permanecían fieles súbditos del califa, estando en su total confianza.

Los días habían seguido. Esa mañana, la suntuosa caravana llamó la atención de la gente humilde que se esforzaba por identificar a los integrantes de tan grandiosa presentación, mientras encontraban en el momento un motivo para soñar con una vida mejor.

Desfilando lujo y excesos, una forma femenina definía su delgado y dorado rostro bajo los velos de seda, que no ocultaban la belleza de Ghadir, prima lejana de los dos hermanos. Ella era la prometida de Zarif.

Su padre, Marzuq, la acompañaba. Hijo de español y mora, heredó las características físicas de su madre, con énfasis en su tez y cabello claro, lo que en ocasiones lo confundía con un español común y corriente. Afincado en Sevilla, con evidente riqueza, se mantuvo fiel a los orígenes culturales y religiosos de su padre y se convirtió en un hombre de mirada fría, altiva y, sobre todo, despiadada.

La caravana se detuvo frente a un palacio moro. Inmediatamente, Marzuq descendió y luego estiró sus manos para ayudar a Ghadir. Ella, con mirada triste y distante, era guiada por sirvientes que, atentos, conducían a los recién llegados al interior de la gran fortaleza. El califa había autorizado la apertura de una cámara para recibir a la familia de su amigo.

Mandhur los recibió con firmeza y simpatía:

- ¡Sean bienvenidos! - Mirando a Ghadir, continuó: 

- ¡Nunca imaginé que esa niña marchita pudiera convertirse en una mujer tan hermosa!

Marzuq, con rostro frío, habló con ironía:

- La cortesía de los dos hermanos sigue siendo la misma. A pesar de conocerlo desde la juventud, somos muy diferentes. Tú siempre has sido tan gentil como una oveja y yo he sido tan feroz como un tigre, pero dejemos los arcos para más tarde - dijo con frialdad, cambiando de tema -. Sabes lo que me trajo aquí. Tenemos una alianza y tengo la intención de honrarla lo antes posible.

Zarif se unió a ellos. Después de los saludos rápidos, se sentó y observó discretamente la desesperación en el rostro de Ghadir. Al escuchar esa conversación trivial, no pudo contener el impulso: 

- Por lo que entiendo, ustedes dos definen nuestras vidas. Si el destino me pertenece, quisiera definirlo, porque me creo capaz de hacerlo.

- Eres joven y no sabes lo que dices. Nosotros, sí, sabemos lo que es lo mejor para los dos - dijo Marzuq, dirigiendo a su hija una mirada indolente -. Antes de salir de Marruecos, Ghadir cree que ama a un joven aldeano sin valor. Después de una noche severa, entendió que debemos honrar nuestras palabras.

Con una expresión de compasión, Mandhur continuó:

- ¿No fuiste demasiado severo con tu hija? Y el joven al que te refieres, ¿qué le pasó?

- Mi hija parece un animal indómito que nunca me respetó como padre, siempre se opuso a mis ideas y acciones. Por eso no me sorprendió su actitud demente. En cuanto a la suerte del desdichado llamado Hamim, que se atrevió a cruzarse en mi camino, usé mi influencia con los cristianos y, en este momento, debe estar muerto en alguna cárcel inquisitorial.

- Amigo mío - dijo Mandhur, tratando de romper con la frialdad momentánea -, los amores juveniles mueren como nacen y, con el primer soplo de la brisa, se convierten en recuerdos de un pasado que nunca regresa. Soy el juez de mí mismo. Por lo tanto, es bueno que sepas que las leyes que sigo son las que yo mismo dicto. Este es el final para aquellos que me desafían.

La joven no contuvo las lágrimas que bañaban su rostro y no se atrevió a pronunciar una sola palabra. Los dos hermanos, después de haber conocido a fray Leopoldo, estaban más serenos. Mandhur, al darse cuenta que el ambiente se estaba volviendo tenso, se retiró con su amigo, mientras Zarif y Ghadir continuaban hablando. El moro, con respeto, se acercó y tomó sus manos, en un intento de consolarle el triste corazón:

- Entiendo tu dolor porque lo comparto.

- Ahora sabes que mi corazón no vive en otro pecho. Jamás podré jurarte amor, porque yo morí el día que mi padre me separó de Hamim. Una parte de mí está muerta y una parte de mí quiere la muerte.

- No te preocupe conmigo. No estoy de acuerdo con las ideas de nuestros familiares. Mi corazón y mis pensamientos también residen en otra alma, en otra morada. Mi vida sigue otros caminos y los dos sabemos que somos cautivos. De alguna manera ganaremos esta batalla y encontraremos la paz en nuestros destinos. El buen guerrero no abandona tan pronto la lucha, aunque esté ligada a los enemigos de nuestro corazón. No debemos desanimarnos. No creo en la muerte como un regalo, sino como la continuidad de nuestras vidas. Si triunfamos aquí, triunfaremos en la eternidad.

- Perdóname por el estallido, pero odio a mi padre y nuestra tradición. Perd



































